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El fenómeno de la inmigración en nuestro país: los terceros

Introducción

Si la historia de la humanidad es historia de migraciones, entonces todos somos inmigrantes, si todos somos inmigrantes, ¿qué somos o que es ser inmigrante?

¿Porqué hablamos de inmigración, porqué nos interesa tanto este fenómeno (entendiendo fenómeno como “lo que aparece”, aquello que se nos presenta y es objeto de investigación, preguntas y respuestas)  Creemos que nos interesa porque en realidad es verdad que todos somos inmigrantes, si nos situamos en una dimensión cosmológica: acaso no nacemos y morimos? Estamos en un momento y en otro ya no estamos, es decir, estamos de paso en este mundo, entonces ¿como podemos definir inmigración?

Por lo general, hablamos específicamente de inmigración cuando nos referimos a un lugar, a una región geográfica bien definida, donde se producen movimientos de población. Algunos opinan que ser inmigrante es ser ocupante de un lugar por un breve tiempo perfectamente acotado, pero hay otros que opinan que no se debe delimitar el tiempo de permanencia.

Después que se constituyeron los Países, se formaron las Naciones y se crearon los Estados, cuando reglas estrictas y precisas debía (y debe) seguir el hombre para moverse en este planeta en el que surge, aparece la necesidad de definir o mejor de identificar, quienes son del lugar y quienes son extraños. Estos últimos pasaron a ser los extranjeros, entre los cuales algunos incluyen a los inmigrantes mientras que otros autores en cambio, hacen la distinción entre inmigrantes y extranjeros.

Nosotros vamos a trabajar con la idea de que inmigrante es aquel que viviendo en un lugar no nació allí, independientemente del tiempo de permanencia y la actividad que realice. Por su parte el diccionario de la Real Academia define la inmigración como movimiento entre países, definición que podemos aceptar aclarando que el término país desde nuestra perspectiva, hace referencia a un  territorio..  

En nuestro caso de país constituido en 1810, con un Estado organizado a partir del dictado de la Constitución de 1853, nos fuimos formando como Nación desde hace mucho tiempo atrás, entendiendo Nación como el conjunto de personas o comunidad de hombres que viven compartiendo hábitos, creencias, costumbres y que, sin tener en cuenta la distancia física entre ellos, se sienten unidos por aquellas.

Ese tiempo atrás del que hablamos comienza para nosotros, cuando llegan aquí, a este suelo que hoy ocupamos y que llamamos Argentina, los primeros hombres, hace más de 13.000 años atrás, con una historia corta sobre sus espaldas (porque corta era la historia de la humanidad en ese momento, si hablamos de culturas) pero aquí, con el transcurso del tiempo la enriquecieron y complejizaron profundamente. A estos “descubridores de un nuevo continente” nosotros los llamamos: los primeros; porque los consideramos nuestros primeros antepasados.

Ellos comprenden un grupo de gente que arribaron a un territorio virgen, al que poblaron integrándose al mismo Y no nos olvidemos que los antepasados de éstos, que nosotros llamamos los primeros, habían llegado a este continente hacía mucho tiempo atrás, por lo menos unos 30.000 años, atravesando, allá en el norte, el estrecho de Bering, liberado de las aguas debido a que el planeta estaba pasando por el último período glaciario. Y de estos podemos decir, ciertamente, que llegaron a un continente vacío de hombres, donde todo tenía que hacerse.

Volviendo a nuestra región, podemos decir que, cuando hace 500 años, llegaron los que nosotros definimos como los segundos; porque los consideramos nuestros segundos antepasados, traían consigo una historia cultural tan larga como la que teníamos aquí pero con un universo de representaciones mentales muy distintas, que impusieron y mantuvieron con armas de fuego, se mezclaron con los pueblos que ya habitaban estos territorios y nos transformaron en colonia del Reino Español.

Es así como aparecen posteriormente los criollos, (resultado de la mezcla de los primeros inmigrantes llamados ahora nativos y de los segundos inmigrantes, llamados conquistadores) los cuales formaron por un lado, una clase dirigente “civilizada”, con la mirada dirigida hacia los segundos de nuestros antepasados como modelo (Europa) con algunas características heredadas de estos, como la necesidad del enriquecimiento material, y por el otro lado, el gaucho, habitante de la pampa ilimitada, que poseía algunos rasgos de nuestros primeros antepasados, como esa capacidad de moverse alegremente en un espacio sin límites, encontrando en él su satisfacción plena, lo que lo llevó a desplegar la generosidad tan característica de aquellos, es decir, de los primeros.
Transcurrido el tiempo, el primer grupo surgido de esta mezcla, asumió la tarea de guiar el destino de la Nación y fue entonces cuando notó la ausencia de población en algunas zonas que llamó “desierto” y creó la necesidad de poblarlo. Ahora bien: poblarlo, ¿con quién? ¿con cualquier habitante del planeta? No, con un grupo específico (siempre culturalmente hablando): el europeo, es decir, el grupo al que, por su conformación mental se sentían ligados y con cuyo trabajo, según Alberdi, llegaría la riqueza a este país. Es decir un grupo de gente que provenían de diferentes estados jurídicamente constituidos, que llegaron por motivos económicos y/o políticos y que fueron llamados colonos.

Podemos decir que nuestra historia como nación es una historia de migraciones y nuestra historia como país-estado, es una historia de colonización. Primero fuimos colonia de la Corona Española mediante el “descubrimiento” y la “conquista” y luego, por propia decisión de nuestros dirigentes, se pobló parte de nuestro territorio con colonos europeos que nos llevarían al plano de la civilización. Es muy significativo el uso del término colonia/colono, dado que hace  referencia a la actividad de conquista y ocupación que practicaron los griegos cuando instalaban nuevas ciudades en tierras lejanas que dependían culturalmente de Atenas (la palabra colonia en griego se dice apo-oikia, significa desde el hogar lejano) y simbólicamente significa la reunión y transmisión de todo el bagaje cultural de ese hogar lejano a las nuevas tierras.

Nuevos inmigrantes

Y así arriba a nuestra nación una tercera gran corriente migratoria, que comienza tímidamente después de la caída de Rosas, para hacerse impetuosa y arrasadora en la década del ochenta del siglo XIX, e ir decayendo en el siglo XX, con dos repuntes en el período de las guerras europeas, hasta finalizar, como hecho sobresaliente, a mediados de este último siglo. Son estos los inmigrantes a los que definimos como los terceros. Pero ¿quienes eran estos nuevos inmigrantes? ¿De donde venían? ¿Qué trajeron con ellos?

Generalmente el relato de la historia oficial da cuenta de las hazañas de los conquistadores y libertadores, excluyendo de ella a nuestros primeros antepasados, a los que nosotros llamamos los primeros inmigrantes así como tampoco cuenta en demasía las peripecias de nuestros terceros antepasados, es decir, los inmigrantes. que llegaron hace aproximadamente 150 años.

Volviendo a las preguntas anteriores y para tratar de responderlas diremos que son aquellos que vinieron tras el proyecto político de la oligarquía criolla, atraídos por las promesas de poseer tierras, de “hacerse la América”, y también aquellos que huyendo de las guerras europeas llegaron acá escapando de la persecución o buscando un ambiente más cálidamente humano, que el que dejaron atrás. 


Esta tercera corriente de inmigrantes que arriba a nuestro territorio y que nos va dejar marcas imborrables en la memoria y en el corazón, venía de un mundo atiborrado de gente acostumbrada a vivir limitada por la escasez de espacio físico, de recursos, de bienes materiales y espirituales que se dieron a sí mismos pero que no pudieron distribuir entre todos, a cambio de ello se dieron abundantes promesas de bienestar futuro que sí incluían a todos (generalmente a realizarse en una vida futura) y tal vez pensaran que podrían concretar algunas de ellas, en especial las que se refieren al bienestar material, en estas tierras. 


Porque en estas tierras se encontraban cosas que faltaban en Europa. Si leemos la obra de María Brunswig de Bamberg, que tituló Allá en la Patagonia, donde transcribe algunas cartas que su madre Ella Hoffman, instalada en la Patagonia Argentina adonde arriba en 1923
, le envía a su madre, en Alemania, nos vamos a encontrar con cosas como esta: "Muy pronto, ya el primer día, vimos guanacos y avestruces, que nos entusiasmaron. Para nosotros los europeos es maravilloso ver tantos animales salvajes en plena libertad".


Le describe también la vida doméstica y el tipo de alimentación: "A las siete o siete y media de la mañana tomamos el desayuno, avena arrollada con leche y azúcar, ¡y un café fabuloso! ¡En los años de la guerra nos habíamos olvidado del gusto del café auténtico!. Además hay pan, manteca, dulce y fiambre. A las once y media es la comida, casi siempre una taza de caldo riquísimo. Aquí se acostumbra a tener siempre en la cocina una olla grande con puchero, una especie de sopa espesa con grandes trozos de carne, verdura, arroz o fideos. Hay que estar siempre preparado para dar de comer a gente de paso. Como segundo  plato viene una ensalada de carne o un estofadito, luego asado y, muy a menudo, un postre. Comparada con nuestra magra comida alemana en tiempos de guerra y de inflación -ya ni nos acordamos lo desabrida y aburrida que era-, esta alimentación nos parece la gloria... Al principio me proponía cenar livianamente, como en Alemania, pero la costumbre del país es distinta y, a menudo, cae gente que, después de un largo viaje a caballo o en auto, quiere comida caliente".


Este tipo de vida que estaban descubriendo tenía sus consecuencias y así es que cuenta Ella a su madre que: "En las nenas se ve el resultado de esta alimentación tan nutritiva: María se ha puesto gordita e Iya mofletuda. Son más tranquilas, ya no duermen más la siesta; en cambio por la noche duermen doce horas de un tirón. No puede haber nada mejor para su salud. Todos los días salen a "descubrir cosas" y vuelven a casa cargadas de piedras, plumas de lechuza y de aguilucho, orugas y cascarudos...". Despidiéndose con estas palabras "Ya ves, todo aquí es muy distinto, salvaje y sin civilización"

           En la primera oleada inmigratoria, de esta tercer corriente que, generalmente, se ubica antes de Caseros,  llegaron europeos más o menos pobres, se trataba de campesinos en la mayoría de los casos varones y analfabetos. Cuanto mayor era su capacidad de trabajo, mayor la virtud que se les asignaba (capacidad determinada por la edad). Eran inmigrantes que llegaban en la segunda y tercera clase de los buques que surcaban el Atlántico, nunca en primera clase, era el rústico trabajador europeo que permaneció  mayoritariamente en las ciudades.

               Estos eran inmigrantes voluntarios  llegaron con la intención de obtener mejoras económicas y tal vez muchos de ellos con la idea de retornar, luego de un tiempo, a sus países de origen, pero se entiende que todos ellos llegaron a esta tierra ejerciendo un acto de voluntad. Dentro de este grupo podemos encontrar inmigrantes que constituyeron florecientes comunidades comerciales (franceses, alemanes e ingleses) generalmente establecidos en Buenos Aires y que constantemente peleaban por sus derechos y obtenían beneficios y otro sector compuesto por los trabajadores de puertos, saladores y pescadores que correspondían a italianos y españoles, que no gozaron de tan buena situación.


También tenemos otro grupo llegado por motivos políticos, como el padre del futuro presidente Carlo Pellegrini, los que no fueron considerados inmigrantes, y que eran muy apreciados como sujetos de virtudes civilizatorias excelsas por parte del élite argentina, esto implicó que gozaran de ventajas que no poseían los otros inmigrantes. Otro de ellos perteneciente a este grupo fue, por ejemplo, el aventurero francés Paul Groussac, llegado hacia 1870, a quien debemos varias apreciaciones sobre nuestra identidad tales como:”...la tibieza del sentimiento histórico es general entre los pueblos americanos... Una sola causa basta para dar cuenta de la indiferencia popular: son éstas nacionalidades de transporte y aluvión.(...) No pueden ser argentinos como yo soy francés... con toda el alma y el corazón de veinte generaciones encadenadas... La República Argentina ..., poco o nada tenía que conservar de sus orígenes precolombinos y aun coloniales primitivos”, nos dice en su texto "Del Plata al Niágara".

Hacia 1880 para la oligarquía argentina la noción de inmigrante se comenzó a cargar de negatividad debido a que estos aumentaron su número en las ciudades y comenzaron a presionar para integrarse en el seno de las mismas élites sociales y con ello poder participar en las decisiones políticas.

             Luego de Caseros la noción de inmigrante adquiere una formulación más delimitada; se estableció que se consideraba inmigrante todo extranjero que llegase en segunda y tercera clase, menor de 60 años, libre de defectos físicos y enfermedades que los hagan inútiles para el trabajo. La intención del gobierno argentino fue distribuirlos en el “desierto” fértil para hacer producir la tierra, convertirlos realmente en inmigrantes rurales. Pero esta tarea de traer grupos de gente para asignarlo a determinada actividad conllevó el ingreso de contingentes con la más variada profesión, en tanto no todos eran campesinos e incluso muchos de ellos desconocían el trabajo de la tierra, lo que dio lugar a situaciones tales como la que relata Gastón Gori en  “La Pampa sin gaucho”, quien dice que en 1861 fueron introducidos con destino a las colonias de la provincia de Entre Ríos, 20 relojeros y reflexiona el autor “¡vaya uno a saber como se las arreglaron para trocar pinzas y engranajes por arados y bueyes!”

En síntesis, este contingente que arriba hace entre 100 y 150 años atrás, se vuelca sobre la llanura sudamericana, quedando algunos en las ciudades y otros yendo al campo a trabajar la tierra. Aunque después de la “conquista del desierto” ya no hubo tierra para entregar a los inmigrantes.  En las ciudades comienzan la formación de grupos marginales, tal como los había en Europa y de los que carecíamos nosotros, puesto que aquí no existían estas formas sociales, por lo menos con las características que encontramos allá, porque no  existía aquí el hacinamiento, el hambre, la ostentación del poder por derecho divino, como se daban en el continente europeo.

Estos terceros inmigrantes llegaron acá cuando en el campo nos vestíamos con chiripá y aún usábamos boleadora para conseguir carne para consumo familiar, en tanto allá usaban corbata y se encerraban en habitaciones oscuras para producir cosas en gran cantidad que luego pretendían entregar al mundo entero, cosas que, no necesariamente el mundo precisaba, pero se tomaron la molestia de crearle la necesidad al resto del mundo  de consumirlas

Mientras tanto nuestros dirigentes, por esa época, pensaban que la naturaleza había sido prodigiosa con nosotros pues nos había proporcionado un amplio territorio que se extendía a lo largo del océano Atlántico, regado por numerosas corrientes de agua clara que desagotaban en aquel, y donde progresistas empresas de navegación, ferrocarriles económicos y una legislación que favoreciera la instalación de industrias ganaderas y/o agrícolas y de pueblos que fomentaran el comercio, la industria manufacturera, las artes y demás signos de “cultura”, nos auguraba un futuro cercano lleno de orden y progreso bienhechores, soñábamos. Así lo trasmitieron a los futuros inmigrantes de lo que resulta la percepción de los mismos tal como la manifiesta Lina Beck-Bernad, quien vivió cinco años en la Confederación Argentina y en su escrito llamado “El Río Paraná”, nos cuenta: “Hay que estar preparado para dejar Buenos Aires, sus casas suntuosas, sus palacios, sus lujos. Fuerza es abandonar esta brillante civilización e internarnos en el desierto” y ya ubicada su familia en un pueblo del interior, en este caso Santa Fe, describiendo a sus habitante concluye: “Estos espíritus tienen mucho del suelo en que viven: excesivamente rico en cuanto se lo trabaja, pero de ordinario abandonado y baldío”.


Con estas ideas tratamos de generar el proceso colonizatorio en nuestro país al estilo de los Estados Unidos de América, es decir, como entrega de tierras en forma totalmente gratuita para ser cultivada, con acceso rápido al título de propiedad. Aparentemente así lo pretendieron nuestros dirigentes, de acuerdo a la propuesta de Alberdi y el intento de concreción de Sarmiento, frustrados por la oligarquía terrateniente, que era la propietaria de la tierra y buscaba enriquecerse con la misma.

             El gobernador santafesino don Simón de Iriondo (fundador de 15 colonias entre 1872 - 1874), al asumir el mando, en la provincia, decía que la inmigración y la colonización que en treinta años habían cambiado los pantanos de Chicago (Estados Unidos de América del Norte) en un poderoso estado rival del estado de Nueva York, estaba repitiendo entre nosotros el mismo fenómeno, transformando la fisonomía física del territorio y la fisonomía moral, política y social de la población. 

            Pero no se dio exactamente así acá. Aquí el proceso de colonización se caracterizó por la existencia de grandes latifundios, que una vez subdividos se entregaba en arrendamiento a inmigrantes o argentinos sin tierra quienes más adelante, protagonizarían el famoso “Grito de Alcorta”, bajo el lema: la tierra para quien la trabaja.

               En la Memoria de la Dirección General de Tierras y Colonias, del Ministerio de Agricultura, con fecha 1907-1910, redactada por Eleazar Garzón en su carácter de Director, el mismo afirma que la Ley sobre Tierras Públicas de fecha 8 de Enero de 1903, “...no ha descuidado la previsión de que al enajenar la tierra pública, el principal objeto que se tiene en vista, es hacer desaparecer el baldío, que representa atrasos y pobreza, siendo esa la razón, porque al comprador se le impone la condición de ocuparla poblándola e introduciendo capitales en ganado,,,”, y continúa más adelante “La Nación, al enajenar parte de sus vastos territorios no tiene por objeto obtener altos precios; su principal fin es otro que más le interesa, cual es, la población y el cultivo de la tierra, viniendo ésta, una vez dominada por el poblador, a ser un factor importante de civilización y bienestar”.


Según Gaston Gori, ni siquiera la colonia de Esperanza responde al concepto de colonización como entrega gratuita de tierras en propiedad, sino que fue el producto de la especulación de los grandes propietarios, estancieros, para valorizar sus tierras. Esperanza fue creada en tierras “públicas” entregada por el gobierno a un empresario (A. Castellanos). Esta tierra tenía al sur, este y noroeste, tres grandes estancias, cuyos propietarios eran miembros de la comisión encargada de recibir y emplazar a los inmigrantes. Sus tierras, diez años después de instalados los colonos en Esperanza, se valorizaron una vez y media más.

Quienes vinieron


Mientras ¿tanto que pasaba con las personas? ¿cómo eran consideradas y tratadas?. Generalmente, los recién llegados, reclutados en Europa bajo las tentadores promesas de tener un acceso rápido a la tierra como propietarios
, debían pagar todos sus gastos de viaje, las herramientas que usaran para trabajar la tierra, cuando la conseguían
, y entregarle al empresario que los “trajo” (que los reclutó) el tercio de la cosecha durante un tiempo previamente estipulado, que en algunos casos fue de cinco años y en otros más. Además, la parcela difícilmente contara con vivienda de manera que ellos debían construírsela (usando la materia prima de la zona lograban hacerse una rancho de paja y barro), proveerse de la semilla por su cuenta para la siembra, y de los animales para el laboreo (caballos, bueyes, mulas).


Si bien el gobierno se había comprometido, con el colonizador, a proveer a los colonos de grano y utensilios, esto no siempre se llevó a cabo.


Tenían si, a diferencia del lugar del que venían, mucha tierra a su disposición, no como propiedad privada, (igual que allá de donde venían), y lo que hicieron en ella fue comenzar a aplicar los usos y costumbres que traían de sus lugares de origen, como por ejemplo, hacer la huerta, aplicar sus leyes o sus reglas de convivencia, improvisar utensilios como los que usaban allá, cuando no habían logrado traerlos.


En realidad el colonizador que los había “invitado” a venir hacia aquí, así como las autoridades argentinas,  embarcadas en el proyecto de poblar el país, no les proporcionaron un apoyo realmente efectivo, debido a lo cual se encontraron, en la mayoría de los casos abandonados y solos, además, la región que era una suma de llanuras inmensas les permitió aislarse y volver a editar esas costumbres que traían de sus países de nacimiento.

Por lo común se agrupaban según su nacionalidad de origen, de manera que la comunicación entre ellos se hacía en su lengua nativa, reafirmando su identidad europea en la educación familiar que le brindaban a sus hijos, dando lugar de esta manera a islas culturales europeas en un continente lejano y ajeno al europeo. 

Un continente  que se encontraba desierto, porque otros inmigrantes anteriores a ellos, pero del mismo origen habían, “limpiado” de gente, porque debido al tipo de organización social de los pueblos que habitaban esta región
, la existencia de cualquier forma de jefatura imponía el concurso de la voluntad popular para la organización de la vida comunitaria, lo que implicaba que no se contara con un jefe definido y absoluto el que, una vez vencido, ponía a todo el grupo al servicio del colonizador
, por lo que la única opción posible era la eliminación total del grupo.


Esto significó que cuando arribaron estos terceros inmigrantes, no se encontraran en el campo, con otras culturas con las cuales intercambiar acciones, asimilar, modificar, interactuar, excepto con ese grupo humano parte del género criollo, que llamamos gaucho con sus peculiares características y con grupos dispersos de los llamados nativos, teniendo con ambos relaciones de enfrentamiento. De manera que fue difícil la instalación física en el lugar, porque tuvieron que construirse todo y lo hicieron de la única manera que sabían hacerlo como se hacía allá, en sus lejanos países. No había nada aquí que los invitara a hacer algo distinto, salvo el medio ambiente (que no es poco), es decir, un clima, un suelo, una flora y una fauna, que no les permitieron que todo saliera de igual manera, a pesar del esfuerzo que ellos pusieran en esa tarea de recrear un pedacito de su región en estas solitarias inmensidades Así que algunos cambios se dieron: comenzaron a tomar mate, más tarde a hablar en castellano, a recuperar el tiempo de intercambio con sus semejantes, que en Europa les había robado el trabajo, el que no les dejaba demasiado tiempo libre,


De cualquier manera, en las colonias extranjeras dentro del suelo argentino se dieron cosas absurdas como el intentar cobrar un impuesto a las carretas de argentinos que cruzaban las colonias o no acatar las disposiciones judiciales de un juez de la nación o recibir a tiros a los argentinos que pedían alojamiento.


El colono que trata de afincarse en esta zona determina algunos cambios en el paisaje geográfico, comienza a desaparecer la llanura sin deslindes y los pastos naturales; cambia también el paisaje étnico debido al predominio del elemento extranjero; cambian las relaciones sociales al introducir el foráneo prácticas legales ajenas a las costumbres criollas. El inmigrante que se encuentra en pleno período de conquista o conservación de la tierra, trata de fijar ese dominio de manera indubitable sin permitirse generosidades que eran legendarias para el criollo, nos sigue diciendo Gastón Gori. Pero una vez asegurada su posesión, esto después de varios años, en algunos casos retoma algunas costumbres criollas; nos relata una italiana llegada aquí, a la llanura santafesina con 15 años, en 1927, que se encontró con que acá aún había tiempo para reunirse en torno al mate y conversar, cosa que allá, en Europa ya no se podía hacer , porque allá la gente estaba muy ocupada trabajando.


Así fue como, las colonias más organizadas y exitosas, orgullosas de su progreso, se mantuvieron lejos de los problemas institucionales argentinos, no participaban, no les interesaba participar y, además, defendían resistentemente su no injerencia en las actividades comunes de interés público del país que los había acogido. Cosa que según el mencionado autor, se debe cargar también a cuenta de las autoridades políticas argentinas, la mayoría, propietaria de las tierras que hacían trabajar a los inmigrantes y a las cuales no les interesaba que esto nuevos llegados intervinieran en la vida política de la nación, por un lado, y por el otro, a sus prácticas políticas que hacía que se produjeran cosas como la publicada por el diario La Unión el 15 de marzo de 1891: Las elecciones, en general se efectúan en medio de la más profunda indiferencia de la nación, que sabe perfectamente que su voto será inútil y que los diputados son elegidos de antemano; la proximidad de una elección presidencial no deja de despertar las pasiones. Pero no más allá de lo razonable, sin embargo; pues se sabe también que el presidente es elegido de antemano, designado por el presidente que se halla en el poder. Y aún con todo, la parte de la nación que se agita, se reduce a la burguesía directora; el pueblo sigue en su indiferencia y escepticismo acostumbrado.    


Por otro lado poco era lo que se podía hacer para la integración del extranjero, contratado en un lejano país, cuando una cláusula contenida en el contrato que celebraba aquel con el empresario que lo traía decía así: “Le propietairé deu lot s’oblige á ne jamais le vendre á un fils du pays” ( que quería decir algo así: el propietario del terreno se encontraba obligado a trabajarlo en parte o todo y a no venderlo jamás a un hijo del país. Es decir a un argentino)

Cuantos vinieron


En 1914 se realiza un censo nacional de población  y cuando se analiza el tema de la inmigración dicen que en 1888 ella alcanzó proporciones hasta entonces desconocidas en el país, entrando 129.115 inmigrantes ese año.  Entre 1851 y 1914 entraron en el país 3.040.002 personas, y ello, para el autor de la introducción a este censo “constituye la principal fuerza y el principal elemento de progreso y de trabajo de la república”, de tal suerte que si se detuviera esta ola inmigratoria –sigue reflexionando- “que fecunda el territorio argentino, sería bastante para matar o detener el progreso de esta república”.


En síntesis podemos decir que el censo de 1914, nos muestra que, sobre un total poblacional de 7.905.502 habitantes, los extranjeros eran 2.357.952, lo que representa un 30 % aproximadamente.  


Según Dickmann, entre 1857 y 1914, el aporte humano proveniente de las naciones europeas en la conformación del pueblo argentino fue el siguiente:

Italianos



2.217.760

Españoles


1.420.399

Franceses


   211.608

Rusos



   155.285

Balcánicos


   154.494

Austriacos


     83.058

Alemanes


     59.688

Ingleses


     
     53.792

Suizos



     32.504

Portugueses


     24.997

Belgas



     22.663

Dinamarqueses

     
       8.503

Holandeses


       7.417

Suecos



       1.778

Noruegos


          426

Nacionalidades varias

     64.644


El total de extranjeros europeos llegado en ese lapso fue de cuatro millones quinientos cuarenta y nueve mil dieciséis personas. Lo que el hace decir a este autor “¡Es un verdadero y magnífico crisol de razas!”


Por otro lado, Sánchez-Albornoz y Romero nos ofrecen el siguiente cuadro con respecto a la proporción de inmigrantes europeos según su nacionalidad, en periodos cortos, dentro de un lapso cercano al que propone Dickmann:

Período

italianos

españoles
franceses
rusos

turcos

otros

   %

   %

   %

   %

   %

   %

1857 – 1860
61,77

16,85

5,52

0,60

- 

15,26

1861 – 1870
71,04

14,28

5,25

0,26

-

  9,17

1871 – 1880
58,28

17,07

12,54

0,16

0,26

11,69

1881 – 1890
58,72

18,88

11,16

0,49

0,42

10,33

1891 – 1900
65,66

20,31

  3,95

2,69

1,79

  5,60

1901 – 1910
45,63

36,99

  1,96

4,22

3,78

  7,42

1911 – 1920
28,83

48,89

  2,09

4,71

4,87

 10,61

1921 – 1924
45,15

30,40

  0,99

0,92

2,68

 19,86


Antes, Sarmiento se había preguntado en su libro Conflictos y armonías de las razas de América qué somos cuando nos llamamos argentinos, puesto que no podemos decir que somos europeos por tantas caras cobrizas que nos rodean (por una cuestión del fenómeno inmigratorio, decimos nosotros), tampoco podemos llamarnos indígenas, somos demasiado superiores hoy y demasiado distintos como para aceptar eso (es un punto de vista que merece ser profundizado, escuchemos otras opiniones), tampoco queremos ser mixtos, sigue diciendo Sarmiento, como si fuera una vergüenza ser mestizo (¿acaso la mezcla de sangre no es lo que mas enriquece a una población?), para preguntarse finalmente “¿Somos Nación?”


Según Dikmann la pregunta de Sarmiento queda contestada por los hechos. Y los hechos fueron que los españoles que llegaron hace quinientos años (que eran una mezcla de mercaderes fenicios, griegos y cartagineses, más la correspondiente dosis de sangre árabe y judía) se mezclaron con los quechuas, tehuelches, guaraníes, etc. que vivían aquí; a esto tenemos que agregarle los inmigrantes involuntarios, es decir, los negros traídos por ingleses, holandeses, etc. como esclavos y, finalmente, la inmigración que llega después de constituida la República, especialmente, la tercera corriente de la que estamos hablando ahora. ¡Tal es la mezcla de los argentinos! Y todo ello hace a nuestra identidad.

Que nos quedó

            La inmigración resultó un proceso exitoso, por la cantidad de gente que estaba arribando, pero comenzaron a aparecer señales de alarma ante el curso que tomaba la misma. Frente a esta realidad, extranjera, nuestros dirigentes se plantearon la pregunta acerca de que Nación Argentina se podría construir si inmediatamente no se abocaban a la tarea de elaborar una identidad nacional.

             Sarmiento se dio cuenta de los aspectos negativos de una inmigración avasallante, recorre provincias, va a las colonias y constata que se reúnen según sus nacionalidades, con sus iglesias, idiomas, costumbres, escuelas, asociaciones. Los inmigrantes no se nacionalizan, no asumen las responsabilidades civiles,  ello les impedía cumplir el rol transformador del sistema político. El sanjuanino se irritó ante el Congreso Pedagógico Italiano realizado en nuestro país un tiempo antes del programado Congreso Pedagógico Argentino: “¡que era eso de querer educar italianamente a los hijos!”, dice.

Mitre por su parte, se dio a la misión de crear lo que fue uno de los mitos argentinos: la teoría de la excepcionalidad, basada en tres hechos: la falta de metales preciosos, la ausencia de cultura indígena importante y por último, la ausencia de conquistadores, que solo pasaban por aquí para ir al Dorado, quedando solamente los colonos y, agregamos, la presencia de tierra fértil que teníamos en abundancia.

 
A  comienzos del siglo XX el inmigrante continuó siendo asociado al trabajo y a la agricultura, pero se discutía cuales eran los preferibles. El carácter europeo y la procedencia desde una tercera o segunda clase desaparece como requisito, sea por la aparición de inmigrante limítrofes, sea por los cambios en los medios de transporte. La noción de extranjero pasó de positiva a negativa, en cambio la de inmigrante se mantuvo en términos positivos pero asociada al estereotipo agrícola. Todo esto tenía que ver con la conflictividad social, las personas expulsadas de sus países por motivos políticos eran los extranjeros, mientras que el inmigrante era el trabajador, el agricultor que venía a poblar, y enriquecer el país pero no a participar en las cuestiones políticas.

              Ante la problemática de la identidad argentina, las propuestas de nuestros pensadores fueron: migración selectiva (invitar y convencer a contingentes de personas que realmente demuestren capacidad de trabajo y civilidad, tales como las de los países anglosajones), servicio militar obligatorio (se destaca la función de civismo que puede ejercer el Ejército Argentino), instauración del voto obligatorio
 (y por lo tanto la participación sin excusas de todos los ciudadanos en las cuestiones políticas) y una educación pública oficial (con la enseñanza del idioma castellano y de la historia argentina).            

Para concluir vamos a recurrir nuevamente a Gastón Gori, quien escribió una obra cuyos títulos nos parecieron un síntesis del fenómeno de la inmigración en la República Argentina, la obra, que ya hemos citado, se llama La Pampa sin gaucho. El gaucho, habitante de la pampa, fue considerado en una época como el representante de la argentinidad; el gaucho desapareció, nos preguntamos: ¿desapareció la argentinidad?

Y los títulos de algunos de sus capítulos son los siguientes:

Ranchos en los trigales, hubo una época en que el rancho y los trigales representaban dos ambientes culturales distintos, ahora, acá y en ese momento histórico de la inmigración masiva, se unieron.,

Árboles en la pampa, la pampa, esa inmensa llanura sin árboles comparada muchas veces con un mar de vegetación herbácea,  comienza a perder la posibilidad de seguir conservando esa comparación intacta, los árboles empiezan a crecer en la hermosa llanura pampeana.

El crepúsculo del caballo: el centauro que recorría velozmente ese mar interminable, esa llanura sin límites, encuentra el campo arado y vallado, y el centauro va desapareciendo.

El avance de las máquinas, desapareció el caballo, se intensificaron los cultivos, se diversificaron de los productos, las máquinas se van imponiendo.

El tacuruzal del idioma: se pierden numerosos términos pastoriles, así como geográficos y faunísticos, se reciben términos nuevos correspondientes a los trabajos agrícolas.

La decadencia del chiripá: “mientras haya chiripá no habrá ciudadanos” decía Sarmiento, cambian las actividades que se llevan a cabo en esta región del mundo, cambia la vestimenta

Nuevos asientos de instituciones: cambian las instituciones. Comienzan a aparecer diferentes instituciones con una organización explícita y vinculante;  desaparece la libertad comienza el civismo.


Que nos quedó de todo esto, creemos que esa necesidad de encontrarnos con  nosotros mismos, de saber realmente de donde venimos y porque somos como somos, esa desesperada inquietud de buscarnos, encontrarnos y volvernos a buscar, de reconocernos y no reconocernos, de criticarnos y alabarnos, en cualquier momento somos los mejores y en cualquier momento o al rato somos los peores, estamos constantemente viviendo esta dicotomía de querernos como somos, pero de querer querernos mejores y no llegamos nunca, hasta ahora, a aceptarnos así, como somos.
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� Ella viene hacia aquí porque su marido había encontrado trabajo como administrador de una estancia del sur Argentino, llega con sus tres pequeñas hijas.


� Cosa que allá no podían hacer, porque era poca la tierra a repartir y mucha la gente que esperaba una porción de la misma, producto esto de las características culturales europeas, que propiciaban o fomentaban un abundante desarrollo demográfico debido a que, con la Revolución Industrial, era mucha la mano de obra que necesitaban.


� En la mayoría de los casos conseguían la tierra en arrendamiento, fueron pocos los que accedieron a la propiedad de la misma.


� Pueblos que, recordemos, habían llegado aquí hace más de trece mil años atrás


� No pasó lo mismo, por ejemplo, en Méjico o Perú, donde existía un orden jerárquico que tenía a la cabeza una persona que representaba al grupo, a través de la cual, y una vez controlada, se podía dominar o toda la comunidad. Y una vez dominados no era necesario exterminarlos, podían ser usados para explotar las riquezas del continente como mano de obra barata.


� Por supuesto que para los ciudadanos varones solamente, las mujeres, por ese entonces, no eran consideradas  ciudadanas.
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